
Cómo se llega a as:
JORGE BONAREU

Al entrar en el terreno de juego 
del club de baloncesto Matará, uno 
admira la perfecta construcción del 
mismo. Están jugando los juveniles, 
luego saldrán los reservas y más 
tarde el primer equipo. El visitante 
de hoy es el C. B. Montgat.

A lo lejos divisamos la alta silue­
ta de Bonareu, que nos es presen­
tado momentos después. Mientras 
juegan los reservas, en una mesa 
del bar empieza el interrogatorio.

** *

—¿Qué tal el partido de hoy?
—Fácil, toda vez que ya estamos 

clasificados para la fase final; es un 
partido de trámite.

—¿Ganaréis?
— Tengo plena confianza en ello.
—Hagamos historia, ¿cuándo empezaste a jugar?
—Con los Hnos. Maristas de la Valdemia. donde 

cursé cuatro años de bachillerato.
—¿Siempre le dedicaste al baloncesto?
—No. Luego me dió por el atletismo cuando tenia 

unos quince años.
—¿Exitos en esta etapa?
—En el primer año de practicar el atletismo, parti­

cipé en los campeonatos áe Matará para principiantes 
y quedé campeón en lanzamiento de disco y salto de 
altura.

—¿Marcas?
—En disco no recuerdo, en altura: 1’65 m.
—Después de esto, ¿te empleaste de lleno en el balon­

cesto?
—Sí, empecé con el Matará a los dieciocho años y 

sigo con el mismo equipo ahora.
—¿Cuántas temporadas en total?
—Cuatro.
—Ahora vas al servicio militar ¿no? ¿Seguirás en el 

Matará?
—Lo veo difícil.
—¿Te gustaría jugar con otro equipo, quizás?

—Pues sí... aunque me encuentro 
muy a gusto aquí, sobre todo por 
el compañerismo que hay en el 
equipo.

—Oye... ¿no te perjudica ser el as 
de tu equipo?
g —El Matará no se reduce a un 
hombre, sino que es un equipo ín­
tegro, en que cada jugador cumple 
su misión. Creer lo contrario es el 
fallo de muchos equipos que se nos 
enfrentan.

—¿El baloncesto es un deporte 
amateur, propiamente?

—Sí... al menos yo soy amateur 
completo, hasta el momento.

—¿Un deportista debe cuidarse? 
—Si, desde luego, y cuidar tam­

bién del entreno.
—¿Cuánto tiempo empleas en él?
— Unas dos horas diarias de tiro al aro desde todas 

las posiciones, diferentes lácticas y gimnasia comple­
mentaria.

—¿Algo más relacionado con el baloncesto?
—Entrenaba hasta ahora al equipo juvenil del club. 

Son todos muy buenos chicos y algunos de ellos con 
porvenir.

—¿Contento de tus actuaciones con el equipo na­
cional?

—Hice cuanto pude para defender con honor los 
colores del equipo español.

—¿Qué jugadores crees mejores de los que has visto?
—Entre los españoles, Brunet, como pivote.
—¿Extranjero?
—De los que han jugado contra mí, Loizaga, del Ico 

de Manila, y uno que me gustó mucho pero no me 
enfrenté con él, fue Fulton, de los campeones del m un­
do universitarios de Argentina.

—¿Alguna anécdota?
—Si... En los Juegos Mediterráneos, acabado el parti­

do contra Grecia, que se resolvió por dos penaltys en el 
último segundo del encuentro; al salir a buscar el auto­


